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para

muchachos

españoles

Sobre la^frente d e  la  abuela pesan la s  preocupaciones. El corazón se angustia  con inquietudes. ¡Los hllosi {Sus penas! La 

nieta la abraza, y  su dulce alm a fem enina realiza la  noble obra de misericordia de consolar al triste, tan natural en los

tem peramentos nobles.
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C a m b i a z o ,  p o r  O R B E G O Z O . — El d e l  t r a j e  a r a y a s  e s  u n  f r e s c o  q u e  y a ,  ya.

P R E G U N T A S  
D E L  ‘‘ P E Q U E ”

PITOPITOPITIN
N uestro cliovea preguntón estuvo en 

el Museo de E scu l tu ra  y  todo lo miró 
y remiró. Y al íin se dirigió a  nosotros 
gon esta  pregunta,:

—¿Q u ié n  e s  e s e  p e r s o n a je  ta llado  
e n  m á rm o l  q u e  t i e n e  a l i ta s  e n  los  
to b illo s  y  lleva  e n  la s  m a n o s  u n a  
v a r a  con d os  s e r p ie n te s ?  ¡D eseo  s a ­
b e r lo  !

Bueno, hombre. Y a te lo v a  a  decir 
el duende «Sábelotodo». He aqu í la  
respuesta...

Se t r a ta  n a d a  menos que de u n a  dei­
dad.

E s ta  deidad se llam aba  Mercurio, 
y me acordé de él la  se m an a  p a sa d a  
a l  hab larle  del m etal. Este d ios ten ia

su  Jiiorada en el Olimpo, donde reci­
b ía  sil culto a l  ig u a l  que o tros muchos 
de sus com pañeros, pues  el p a g a n is ­
mo e ra  politeísta, y p a r a  cad a  cosa te­
n ía  su d iv in idad  especial. Los dioses 
paganos pa rec ían  rep rese n ta r  u n  va- 
loV sünbólico, y  sim bólicamente ta m ­
bién e ra  o r iundos de hombres, pues la  
religión griega h a b ía  exaltado la s  p a ­
siones h u m an as  h as ta  hacer  a  los dio­
ses protectores de ellas, a u n  de las 
peores.

M ercurio e ra  h ijo  de Júp ite r ,  y  su 
oficio consistía en llevar los m anda tos  
de su pad re  y  de los dem ás dioses. E ra  
u n a  especie de botones del Olimpo. 
P o r  eso llevaba un som brero  con g ra n ­
des alas, llainado en la t ín  P etasus, y 
u n a s  san d a lias  a lad a s  o u n a s  a la s  que 
parecían  ra d ic a r  en los tobiüos y  que 
se llam aban  eti la tín  T alabia.

Como e ra  m u y  elocuente, a l p r in c i ­
pio fué tenido p o r  el dios de los o ra ­
dores y  los retóricos: pero accionado 
m á s  la rd e  a l a r te  de m ercader,  se le 
llamó Mercurio, a mercibus.  Metido a

h ac e r  de ra te ro , se señaló en el arte  
de h u r ta r ,  y  a l otro d ios Apolo le  robó 
unos bueyes; a  VuJcano, sus h e r r a ­
m ien ta s  ; a  Venus, el c ín g u lo ; y  b as ­
ta  a  su  propio padre , Júp iter, le quitó 
el cetro de la s  manos.

Esto le dió la  poco noble d ignidad 
de dios de los ladrones. En su m ano 
Jlevaiba u n a  v a ra ,  que te n ía  la  v ir tu d  
de com poner d iscord ias entre aquellos 
a  quienes con ella señalaba.

E ra  ta l  la  v ir tud  m a lig n a  de este h e ­
chizo, que en c ier ta  ocasión en que se 
ha l laban  peleando dos serpientes, las 
tocó con su  v a ra ,  y  de ta l  modo se 
enfurecieron con deseo de acometerse, 
que abrazándose a  ella q u ed a ro r  en­
roscadas, s in  tocarse con sus lenguas, 
p a r a  pe rm anecer  as í fijas e in se p a ra ­
bles. E s ta  v a ra ,  que se llam a  Caduceo, 
es el símbolo de la  paz, a  p esa r  de las  
serpientes, y  hoy d ía  el del com er­
cio, y  se lla jnan  desde entonces cadu- 
CEATOUES a  los enviados a  hac e r  p a ­
ces. ¡ Y a es tás  enterado, P i to p i to !

E l Duende sabelotodo.

Q U I E N  M A L  A N D A ,  M A L  A C A B A .  — H i s t o r i e t a  p o r  F i d i a s .  (Continuación.)

10 - ('c impreniUó Mnrrollno que lo m^Jor cri 
tomar los de VUlatlIcgn. iAdJ68, hombre; 
,y no vuelvas!...

U. i’nnndo se dcs<Ti!tíii!)a pnr una cuerda, Iván, 
el do Ins trnvdsuras. saca una navaJUa...

12.—Y termina sete «plsodlo, como en las pe­
lículas, con el castigo rtel hombro malOs 'n
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IVÁN EN LOS TORNEOS DE­

PORTIVOS INTERNACIONALES

D u ra n te  la s  ú lt im as  centurias, n u e s t ra  g ran  M adre  E s ­
p a ñ a  vi6 con llanto  en los o jos y  dolor en el a lm a  cómo 
sus enemigos seculares le d e sg a rra b an  el magnífico m a n ­
to  im peria l y  se lo rep a r t ía n  a  trozos.

E r a  como u n a  augóisía m a tro n a  viuda, que a  l a  m u e r ­
te  de su  esposo y  en prisión  los hijos, te n ía  que e n c e rra r ­
se en la  m ansión  señoria l de su s  an tepasados  p a i a  llorar 
su  soledad y desam paro .

Pero  los ijijos crecieron y  rom pieron las  cadenas  y se 
a p re su ra ro n  a  correr  a l lado de su  bellísim a M adre inraor-

lal p a r a  darle  nuevos d ías  de gloria. Y uo se conforina- 
lo n  con rea liza r  p roezas ei] el so la r  de su s  m ayores, sino 
que se p resen ta ro n  ante la  faz de ios pueblos u  d a r  razón 
Ue si. (le su  estirpe, de su  nouibre. Y en to d a  dieciplinu 
de ciencias y  a i te  supe ra ron  ia s  m á s  aJ tas  hazañas.

¡iLa Cierva en su autogiro  paseó por todos lus cielos 
ue Jiu ropa y  América el pabellón de España!

Antes, T orres Quevedo, can sus inventos; H anión y  Ca- 
jul, con sus hallazgos; F a lla ,  con s u  m úsica  prod ig iosa ; 
üenaven te , con sus m arav illosas comedias, ga la rd o n ad a s  
con el p rem io  Nóbel; Sorolla, con su  m ágico pincel le­
van t in o ; P icasso , con sus innovaciones p ic tó r icas ; cien 
hom bres m á s  sa lie ron  por el m undo  p a r a  a í irm ar  que E s ­
p a ñ a  s a l la  de su  viudedad y  q u e r ía  ocupar el iugai- que 
le correspondía en el concierto de los pueblos culius.

Y fueron después nues tro s  d an z a r in e s  y danzarinas , 
nues tros  jinetes, nuesti’os boxeadores, nues tro s  m u c h a ­
chos fu tbolis tas. E n  A mberes y a  asom bram os hace anos 
lustros. Ayer todavía, en el certam en hípico de I ta l ia ,  los 
caballeros españoles conquistaban  p r im e ro s  premios.

H oy se n os  ü a n ia  a  u n a  como o lim píada de fútbol. Y la  
«nuchachada de n u es tra  generación responde : ¡PresenteI 
Iván  se va  con los a t le tas  a l lom eo  in te rnac iuna l A un­
que no  venzamos, pondrem os aJta  n u e s tra  b an d e ra .  L a  
g lo ria  no  está  en el éxito, sino en la  g randeza  he ro ica  del 
esfuerzo.

D em ostrarem os que E sp a ñ a  h a  resucilado tras  la rgos  
añ o s  de decadencia. A unque no se a  lo p rim ero  el a larde  
físico, no por eso hay  que descuidarlo. A tenas y  Roma, 
las  g randes  m etrópolis  de la  civilización an t igua ,  conce­
d ie ron  ta l  im portanc ia  a  la s  olim píadas, que h a s ta  decre- 
ta b an  u n a  t reg u a  s a g ra d a  p a r a  que los héroes dejasen 
las luchas  en tre  sí y  se p rep a ra sen  p a r a  las  g ran d es  p ru e ­
b a s  de los juegos deportivos.

Lucbai-emos. ¡Iván qu iere  g a n a r  g lo r ia  p a r a  E sp añ a  en 
lodos los palenques! ¡Adelante!

«Iván de España» Sem anaria  para 

muchaclios españoles
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D I E G O  G A R C I A  D E  P A R E D E S
¡Los pueblos españoles! Los íiay bellos vOiiiu ja id ii ie s ;  

otros, son como poem as: lodos llenen m ucho de monu- 
meiilos. T ru jü lo  lo posee lodo y, además, es u n a  forlíUeza. 
En tienipotí rem otos esUi vieja r iudad  de líx lre m a d u ra  
e r a  iiiexpugnuble. Muchas veces íaé  leairu  de lucluis en­
conadas, de a taques  sa n g rien to s ; pero siem pre se m an ­
tuvo lirme. L a  deteiidian sus sólidas m ura llas  y sobre 
todo el arro jo  invencible de sus  héi'oes. Kra ta n ta  la  ñe- 
l eza do ústus que 6us h aza ­
ñ as  los hicieron temibles.

Aunque eu la  a c lu a h d ad  se 
han  durium bado m uchas  de 
la s  viejas construcciones y . 
sóJo se conservan su s  reli­
quias. l a  H is to ria  h a  dejado í 
mi T ru jido  u n a  p ro fu n d a  liue- 
lia qui; n unca  po d rá  b o r ra i ' - ' 
se. io d a v ía  eigutni en  pie a n ­
tiguas  fortiUcaclones rom a­
nas, entre ellas la  Ju liana , 
torre vetusta  que h a  sahidu 
resislir  los a taques del tiem­
po y aun  se yeiguu altiva.
J..OS años que h a n  t ra n sc u r r i ­
do no lian  sido lo bas tan te  
p a r a  q u ita r  a  la  c iudad s u  ui- 
confuiidibltí aspecto de fo rta - j ,  
ití/.a inexpugnablH. L as  c a sa s ’ 
so lariegas, ios palacios, la s  
a l tas  iglesias, ios viejos mo-l 
nunienios, liab lau  al espíritu! 
con vucGs gloriosas.

J'.ii la  p a r le  m á s  elevada de , 
los a ltos  ediliclos, la s  cigüe­
ñ as  lian coiisiruíao su s  nidos 
tíiuíinies y poncu  en l a  ciu­
dad  una  no ta  característica, 
ans ia  inm ensa de horizontes 
iutüiniluables.

En l'ra jil lo  nació, en el año 
t-iüíj, Diego üui'c ía  de P a r e ­
des. lili ei am biente de la  no ­
ble ciudaid se íorjó  el espí­
r i tu  de unu de nues tros  m ás 
esfor/.adus guerreros, de un>  
varón insigue que con sus, , 
l iazañas  asom brosas lia con-  ̂
iribuído a  glorilicai' el nom-'v 
bru de E sp a ñ a  an te  todos . '  .',, 
los países  del Universo. Gar-„ 
c ía  de P aredes  se dlstúi- 
guio desde m uy joven por su 
g ra n  corpulencia y por s u s  íuerzae ex traord inarias . E n  su  
niñez llevó a  cabo aclos excepcionales que y a  dem ostraban  
las  cXialidades de que es taba dolado y  hac ían  presum ir  las 
hazañas  que llegaría a  realizar. E ra  m uy joven todavía y 
lograba dulcner con sus pótenles brazos las a sp as  de los 
molinos de viento cuando  ésta^ g iraban  a  toda velocidad.

Kn u n a  ocasión en tró  en un a  iglesia acom pañando  a  su 
m adre , y al n o ta r  que és ta  se olvidaba á-e tom ar  el agua 
bend ilá , 'a lzó  la  enorjue p ila  y se la  ofreció sonriente.

Todas estas h a z a ñ a s  le valieron el acertado sobrenombre 
de iiEl Sansón de Extrem adura».

El pad re  de G arcía de P ared es  tuvo buen cuidado de 
cu ltivar  la s  alicíones del liéroe. A los doce años hizo que 
le acompañarse en alg iu ias campaña.? con tra  los portugue­
s e s ; y así, y a  en 1485 e ra  soldado en los ejércitos españo­
les, que reñ ía n  fieras ba ta llas  en contra  de los m usulm anes.

Tomó par te  en los sitios de Ronda, M álaga, Baeza, G ra ­
n a d a  y tuvo ocasión da conocer a l G ran  Capitán, Gonzalo 
de Córdoba, con el cual trabó  u n a  am istad  estrechísima.

E L  S A N S O N  D E  E X T R E M A D U R A
El Rey F ernando  el Católico lo a rm ó  caballero y  poco 
después G arc ía  de P a re d e s  pa r t ió  p a r a  Roma, en donde 
formó par le  de la  g u a rd ia  del P a p a  Alejaiulro VI, a  quien 
prestó im portan tes  servicios. Poco después abandonó el 
puesio que desem peñaba en el V aticano y volvió a  fo rm ar  
pa r te  de los ejércitos de lispaña.

E u  cierta  ocasión fué apresado  por sus  enemigos, pero 
al en terarse  de que en u n a  b a ta l la  llevaban la  peor pa r te

los españoles, sintió ta l  fu r ia  
que rompió las  cadenas  que 
lo ap ris ionaban , es trangu ló  a 
los centinelas y  corrió a  la  
lucha, con lo  que infundió 
aliento a  los suyos, causó  p a ­
vor a  los con tra rios  y logró 
una  im portan te  victoria.

E n  Ceriñola peleó con tra  
los franceses como u n  coloso. 
¡Alzaba los cuerpos de sus 
enemigos y go lpeaba con ellos 
a  los otros soldados co n tra ­
rios I

T am bién  luchó en  Gareila- 
no, en Sosa y  en o tras  m u ­
chas batallafi.

Pero  no sólo te n ia  fuerza  y 
fiereza ex tra o rd in a r ia s  G ar­
c ía  de P aredes , sino que sa ­
b ía  hacerse am ai’ por todos 
-.queUos que lo rodeaban  y  
especialmente p o r  su s  suboi- 
dinados. E n  ujxa ocasión se 
sublevaron 4.500 soldados de 
su propio ejército y  el héroe 
consiguió convencerlos con 
a t in a d a s  razones y  los llevó 
a l  heTOÍsmo.

Y a viejo, se retiró  de la  
ag i tad a  v id a  de los cam pos 
de batalla. S us  sei'vicios h a ­
b ía n  sido p rem iados con el 
m arquesado  d« C orne tta  y  a l­
gunos otros galardones. En 
los ú ltim os años de s u  v ida  
foi'inó p a r te  del séquito del 
E m perado r  Carlos V. Cuando 
l a  doble coronación de éste 
lo acom pañó  h a s ta  Bolonia, y 
aü í m urió, en el a ñ o  1530, 
adm irado  y  respetado por 
todos los que lo conocían.

Loe restos de G arcía de P a ­
redes fueron tras lad a d o s  a  TrujlUo y  se depositaron  en 
la  p rincipal ig lesia  de l a  c iudad  de E x trem adura .  Allí 
yacen tam bién  los de F rancisco  P iza rro  y los de otros 
muchos héroes y  conquistadores. E l recuerdo de todos 
ellos vive en T ru j i l lo ;  v iv irá  en E sp a i \a ;  v iv irá  en el 
m undo. Porque lo h a rá n  vivir los m uchachos españoles, 
dignos de aquellos varones  ilu stres  e Inolvidables.

iLl fin de es tas  breves n o ta s  b iográficas no es otro que 
es tim ular  a  los m uchachos de la  presente generación p a ra  
que s ien tan  todo el orgullo de nues tro  lina je  y  se encien­
dan  en deseos de su p e ra r  la s  h a z a ñ a s  de los c laros  v aro ­
nes de E sp añ a  que los precedieron.

Es preciso que renazca  en noso tros el a fá n  de las  g r a n ­
des proezas, que cobremos ánim os p a r a  los m á s  atrevidos 
intentos, que no padezcam os u n  solo in s tan te  l a  enferme­
dad  del derrotism o, qu e  nos s in tam os con fuerzas  p a r a  d a r  
a  n u e s t ra  sublime M adre E sp a ñ a  el honor y  la  g ío ria  que 
le debemos en filial am o r  y  lealtad,

N. P ardo GonzAlez.
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AVENTURAS DEL AÑO 1934, POR JU A N  L A G U IA  LLITERAS.—('Coní/nuac/ón.;
El Ijerido quiso co n t in u a r  sus  confidencias, pero Iván 

no se lo consintió. L a  duqiiesila  de H ondaval, como cui­
dadosa  enferm era, le aplicó el lennúm etro  y vió que ve- 
g is l ia b a  u n a  te m p e ra tu ra  excesiva.

—No liable m ás, muc)iaclio. P rocu re  sosegar sii ániinu. 
Ya tendrem os tiempo de oírle m ien tra s  se curu y después 
en el tiempo d e  la  convalecencia...

—Necesito desaliogar m i corazón—insistió  todavía—. He 
g u ardado  silencio m uchos 
afios. T en ia  un g r a n  peso de 
rencor, de pena , de ira ,  co­
mo en u n a  represa.

P o r  ñn  le calm aron. Poco 
m á s  ta rd e  llegó la  enferm era  
que anandaha el doctor,

Pero  Isabel no quiso  re ti­
ra r se  h a s ta  la  m ad.rugada, 
en que el herido  pareció  caer 
en t ra n q u i la  somnolencia,
Iván perm aneció  allí,

Al d ía  siguiente, el doctor 
p regun tó  al herido si q uer ía  
que le extra jese la  ha la , y 
como afirmó que sí, le  p ra c ­
ticó en la  sa la  de cu ra s  de 
la  fáb rica  u n a  pequeña ope­
ración, L as  h e r id a s  p resen ­
ta b a n  buen  aspecto. L a  ro ­
bustez del m uchacho la s  re ­
sistía.

Dos sem anas  m á s  ta rd e  el 
peligro h a b ía  desaparecido 
del todo.

Se presen tó  allí el Juzgado 
a  rea liza r  in d a g a to r ia s ,  y  to ­
mó dec laración  a l paciente.
P a s a d a s  ve in ticua tro  horas, 
fueron  a  com unicarle  a l po ­
bre  chico el au to  de procesa ­
m iento  y  prisión. Cuando p u ­
do levan tarse  del lecho y  el 
médico forense le declaró de 
a lta , se lo llevaron a  la  c á r ­
cel,

IváJi lo in s ta ló  en uno  de 
sus coches, que le rem itieron 
desde M adrid. A petición su ­
y a  consintió el juez que el 
procesado perm aneciese en 
la  prisión  de B ada lona  h a s ­
ta  que compareciese an te  el T ribuna l de urgencia. Todos 
los d ías  la  duques ita  de H ondaval aco m p añ ab a  a  su primo 
en la  v is i ta  qiie h ac ía  a l preso  y  llevaba consigo libros 
y  chucherías. M uchas veces ofrecía  tam bién  a l desven­
tu rado  mozo pas te les  que h ab ía  ella  m ism a confecciona­
do, t a r t a s  de fru tas , a lm íbares, crem as, ho ja ld res  y  cho­
colates.

—Pero , señorita—exclam aba el obsequiado con varonil 
rubor— ; esto es excesivo. T rae  us ted  dulces p a r a  todos 
los presos...

—Es que quiero que los r e p a r ta  con su s  com pañeros 
de cautiverio—contestaba Isabel—, ¡No se los va  a comer 
usted  todos!

El m uchacho  h a b ía  sufrido  u n a  visible transform ación,
—Ja m ás  l leg ará  usted  a saber—confesaba ingenuam en ­

te—la  revolución que h a n  tra íd o  su s  golosinas, Al p r in ­
cipio, los dem ás presos se res is t ían  a  to m a r la s  de m is 
m anos, y  h as ta  m e rec rim inaban  p o r  aceptarlas.

—¿ P o r  qué?
—Decían <jue no  debíamos adm itir  n a d a  de u n a  b u r ­

guesa  de la  r a z a  explotadora. Perdón , señorita ,  si esto 
la  hiere en su noble generosidad.

—Me encan ta  oirle. I.e agradezco la franqueza.
-Dcspué.s, ciiiiiiild han  sabido todo lo que ustedes hun 

lieclKj por mí, se h a n  jnostrarto trastornados. No .saln-u 
a  quó atribuirlo . Iniutíinaii los móviles niá.-i absurdos...

—Esto, am igo nuestro— interviim Iván—, debería  se rv ir  de 
confu.9ión a  los hom bres de mi clase. Porque signiíica que 
los hum ildes no están acostum brados a  un as  accinuos que 
deberían sor corrientes. ¡Lo que hem os lieoho no  tiene

n a d a  de p ar t icu la r!  ¿A qm* 
m aravillarse?

—Pues, sí, se asom bran  
l iasta  el extremo do no coin- 
prpndprlo. No les cabe en la 
cabeza. Y, con el m ayor res- 
pelo, quiero decirle que acier­
ta  usted en u n a  de las  cau ­
sas, Los traba jadores , y  ca.si 
lodos los presos que liay 
aqu í lo h a n  sido, nu com­
prenden que los ricos, los 
poderosos, los p lutócratas, 
los am os, se interesen por 
ellos y  ofrezcan estos i-asgos 
magníficos de solidaridad, 
que, aunque usted en su sen ­
cillez los rebaje en su im por­
tancia , s^m extraordinario.s 
y  me tienen a  m í en par- 
t icu la r  obligado al m ayor 
agradecim iento.

—Bueno ; no hablemos anás 
de esto, am igo mío. Será p re ­
ciso que al m enos nosotros 
demos ejemplo y  que procu ­
rem os que o tros de n u es tra  
posición hagan  lo mismo, 
porque es su deber.

Isabel pregunt<i al m u ch a ­
cho :

—¿Y a le h a n  señalado dfa 
p a r a  la  vista?

—S erá pronto. Tal vez la 
se m an a  próxima.

—I..e defenderá núes t r o 
abogado.

—Los sindicatos me han 
ofrecido el suyo.

-Dígales usted a  sus  com­
pañeros  que se pueden aho­
r r a r  esa m inu ta . Oue nos con­

t r a r ia r í a  u n a  negativa. Queremos ac ab a r  lo que hemos 
comenzado. Esperam os que la  obra  de su liberación total 
sea  algo nuestro , algo que y a  re su lta  entrafíoble p a r a  nos­
otros.

-Ellos tienen los ani.smos preju ic ios que ante.« de cono­
cerles ¿i ustedes me enveneimban a  mí. Sostienen ([ui> no 
debo acep ta r  a y u d a  a lg u n a  de gentes que pei-tenecen a la 
clase enem iga del proletariado.

Iván reflexionó,
—No podemos en unos d ías  deshacer  los equívocos de 

tan to s  af^os. Si \isted h a  de padecer dificnltade.s o »'ilo 
m olestias poi' condescender con n ues tro  deseo, s iga  eti 
esto lo que le indiquen su s  compafieros.

—No—replicó valientem ente el muchacho— . H ablará  y 
d iré  lo que es preciso sepan. Yo agradezco el ofrecimiento 
y no puedo rechazarlo. Mi abogado será el que ustedes 
designen,

—Bien. Tengo fntiinji sa tisfacción en oírle expresarse 
así. Yo tam bién  tra tan -  de ponerme en contacto con sus 
amigos. P o r  lo menos, en mi actitud  no encon trará  na<la 
que m erm e su dignidad.

{CoiitintiaTíí.)

Ayuntamiento de Madrid



óü¿

&l p r im e r  nüm dro  de  m ayo n o  hemoe 
vuelto  a re p e t i r  e s ta  sección. T  ea p o rq u e  que­
rem os <|ue ■el p e rioa lco  o t re jc a  co n tin u a  varle- 

Y como sólo t ie n e  p o r  ah o ra  d iec isé is  pa- 
Klnn«, en las  q u e  no  cabe  la  cenlÉslm a p a r te  
(le lo i |u e  Intflntamos p u b l ic a r  p a r a  sa tisfacer 
Ins nnsln? Juveniles , la  av idez de  conoclmlen- 
lo3, (>l Roicnso daseo d e  In ic iac iones, vainos al- 
Lernando Ins te m as  según  e l  «spaclo  de  q u e  dls- 
l>o nomos.

Hoy lo m a re m o s  a  t r a ta r  de  la  n o b le  in ic ia ­
tiva  de  c o n s ti tu ir  g rupos  d e  am igos de  IvSn, p a ­
trió la» , e jem p la res, p o rq u e  no  podem os h u r t a r  
a los leí*t/ires ^1  h ech o  d e  lo  fundación  d e  uno  
do los m á s  nuntorosns e n t r e  los p r im ero s  y u n a  
lie rn lcH ad  con q u e  ya  s e  h a  ennoblecido .

Itii sUlo en la  la bo rio sa  y p ró sp e ra  c iu d a d  de 
Alcoy d o n d e  el celo y en tu s ia sm o  d e l Iv á n  TI- 

b iirclo  Sánchez h a  logrado a lls tsx  m á s  mucJia- 
chns en u n  solo grupo. E nam orado  segu ram en ­
te  do aoupllaR m ilic ia s  de  la  ^poca Im p e ria l ,  que  

p n  p1 orden  p a tr ió tico  d ie ron  va rones  excelsos 
V pn el religioso san tos  como Tñlgo de  L ayó­
la y F ranc isco  la v le r ,  le  ha  dado e l  n o m b re  de  
rom pat'-la  rio Iv a n es  nUmero 1,

I I p  aq u í la  lis ta  de  su s  co m p o n e n tes :

Suboficiales (Tesorero y V lo e ): I 'ríncisco Llo- 
liSxs y ALVino BoRi.

B rigada  ( i ’o n t a l o r ) : Alponso CIosílvbz,

rao ltr tn  ( P r e s id e n t e s :  T isu iu . 'io  h í n i h e . 
IV nIpn te  ( V I c e l ; .Tu*N AtiRO.

A lfírpz  (A banderado ); 1!»p.(EL Go sílve ,

Sargentos (,‘’e c rs ta r lo  y V lo e ); E otiabdo Sinz 
y J oros VesdO.

Cabos (V ocales); J o s í  M íbU  Pbiro, J t o h  F o r -  
K8T, FRlKriSCÜ VII.APLAN,» y ABfUBO 130KT,

S o l d a d o s  ( I v a n e . = ¡ ; V i c e n t b  l G r » t , ,  í U g t jk l  P a- 

vA. J u a n  B a d t i s i a  B o r r r l l , J o s 2 G a b b a ,  ü r b g o - 

s r o  COI,OSIA, JO R O E  CODBRCU, S a k t u q o  J ü a n , 

C a m i l o  J D t , t í ,  , l o s c  l u i s  V i t o r i a ,  R i c a r d o  c i p ü b n - 

lE S , J a i m e  J o r c b  C a n k ) ,  S a u t i a o o  V i c b n t , S a n i i a - 

e o  AB4D, FRIN C ISC O  AllAD, J ÍA N U B . CiOSAt.íEZ, 

F R A W IS C O  LÓrEZ, E n D A R D O  IvO B B A .

Recordam os Iss  t r e s  bases iu n d a m e n ta le s  on 
q u e  b an  de  a se n ta rs e  e s ta s  nob les  y  l ib re s  aso ­
ciaciones :

1.» T^i rea lizac ión  de acto s  In d iv iduales  de  

c lu iladan ia , de  re ligión, de  e s lu e rio ,  de  gene ­
ro s idad  y de  sacriflcio p o r  lo s  id ea les  de  n u e s ­
t r a  te  y e n a l tec im ien to  de  Tíspafla.

2.a La com unicación  e sp ir i tu a l .  In te rno , de 
n o b le  com pañerism o y ex q u is i ta  sn lltla r ld ad  en ­
t r e  todns los Ivones, p o r  m edio  d e l periód ico .

3.» La cotización v o lu n ta r la ,  p o r  u n a  sola 
vez o pe rió d icam en te ,  desde  u n  m ín im o d e  c in ­
co céntim os d e  p ese ta , p a ra  u n  fondo de  becas 
d e s tin ad as  a  e s tu d ian te s  y ap re n d ic es  s in  m e ­
d ios •económicos.

A p e s a r  de l a lr«  m a rc ia l  con (luo aparece  
e s ta  gen til  C om pañía d e  Ivanes, se  ad v ie r te  que 
respondo  a l  e s p í r i tu  de  f^sas bases. H an  re a l i ­
zado In p rim ero  de  todo  u n a  o b ra  e je m p la r  de 
so lid a r id a d  en u n  p a ís  p ro p ic io  a l  in d iv id u a lis ­
m o a g reste . Y han  pasado  y a  de  los In tentos 
de  iierolsm o a  u n a  haza íla  d igna  de  loa.

TTno de  ellos, d e  m adrxigadn y  cam ino  de  su 
traba jo , ha lló  u n a  bo m b a  con la  m ec h a  encen ­
dido Junto  al pabellón  de l p o r te ro  e n  u n a  g ran  
m a n u fac tu ra .  A penas q u e d ab an  d lM  cen tím e ­
tro s  de  m erlin  p o r  q u e m a r ;  la  a rran c ó  s im p le ­
m e n te  y salvó  fi to d a  u n a  fam ilia , com puesta 
de  p a d re s  y  c u a t ro  n lüos .

Propónense  fu n d a r  nn  c írcu lo  de  estud ios, un  
c in e  p a ra  ellos, d e  educac ión  y esparc im ien to  
y  a p re n d iz a je  de  cosas; u n a  b ib l io tec a ;  u n  cam ­
po de  deportes.

A unque  son m u c h a s  la s  c a r ta s  q u e  hem os r e ­
c ib ido  en  estos q u in c e  d ias ú ltim os, con r e la ­
ción a lo s  Tvanes, Juzgam os q u e  s e  debe  d e ja r  
box  P*1 i ionor de  u n  espac io  ún ico , a  p le n a  p á ­
g ina, a  estos nob les  m nchachos  alcoyanos.

T  d esd e  aq u í em p lazam o s  a  su  magnífico ca ­
p itán  a  q u e  dé  a  l a  p u b l ic id a d  e l  n o m b re  del 
hé ro e  q u e  apagó la  bom ba. Y a q u e  nos env íe

su  r e t r a to  p a ra  q u e  lo  conojoan lo s  dem ás Iv o ­
nes. H ay  Que sac a rlo  d e l anónim o, no  p o r  va ­
nag lo ria , s ino  e n  a lto  eerv iclo  de  e jem p la rld ad .

E L  CAD.W F.U DEL H O M B R E  Q1!E S IF .Ü P R E  I,LEGABA TA R D E A TO JIA R  

E L  TRANVIA

— ;lvli!, conductor, p a re  u s te d  un  m om ento...

(T)el Srnílli’s  UecAlv, üe  Sydney.)

EX E L  HÍPODHOMO

-iConoce us ted  b ien  lo s  caballos?
-jCóino no ^  MI p a d re  e r a  fah rlo an te  d e  e m bu tidos ,, .

(De l i  iV ¡ ,  de  F lo rene la .l
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2 /  concurso de Iván de España. El m ás bello  navio

y ú m e ro  2 2 —Cokckita (jAactA Lto* N'úmero 25. -Jo sé  Maríi Riveba Oetiz , 
uí;ntk. anos. Me lilla.

9 años. M adrid.

JVUO CES^ 

MCMXXXIY

A  IW ÍNrE) 
ESPAÍÍA

Niim éro 21-—E ugenio  TebI k . 
12 años. M adrid .

N úm ero 24.—José  M>Rf> ORZSii. 
Torro lavega tSnn tander) .

N úm ero  25.—PE3K0 ao u iN Í VnJBEC». 
17 afloB, rtirragona.

N úm ero 26.—R oberto Go n íIi e  E bts-
PAWI.

7 años. M adrid .

Nilm ero 27.—Pbdko Vbbdbjo í Iamiis. 
12 años. Málaga.

N'litlWrO 28.—JAVIES IWNDia I>B Vioo. 
12 años. M adrid.

T e r c e r  C o n c u rso  d e  Iv á n  d e  E s p a ñ a . - D ib u jo s  h u m o rís tic o s

Toniaiido

PODADOK MIOPE 

il y o r  e l  Arbol.—¡ Qué d u ro  e s tá  I

E l éx ito  d e  los dos i ir im eros  concursos  de 
IV.^^^ B E  ESPASA e s t í  p a te n te .  T an to  e l  de  
Im  n m i a  i d e a l  como <*! d e  mrt.í t)ello nai'lo. 
Iion in te re sad o  TlTam ente  a  los m uchachos  que 
leen  e l  periód ico . No podemos In se rtíir  e n  s i  
espac io  d estin ad o  a  e llos todos  loa orlglnaleii 
li te ra r io s  y  d ibu jos  q u e  n o s  m an d an . ¡Y  eso 
nuo  n o  sp fionocen to d av ía  lo s  p rem io s  l Cuan- 
do p u b liquem os  la s  fnl'OgratfBs q u e  los re p ro ­
d u cen  va  a  s e r  e l  d e l i r io ; m á q u in a s  de  lotogra- 
(la, a p a ra to s  d e  rad io , e s tu c h e s  de  d ib u jo  y 
p in tu ra ,  balones, m u ñ ecas ,  a p a r te  d e  la  b ic ic le ­
ta  y el re lo j  de  o ro  q u e  son lo s  p ropuestos  
p a r a  el p r im ero  de  todos. jT.o con ten tos  que 
estam os de  v e r  quo, nun  s in  sa b e r  los p rem ios, 
sólo p o r  lo s  ternas, n o s  envfan  cada  semnntv ma- 
vor n iim ern  d e  tra b a jo s !

Nos lian m an ifes tado  m uchos W ctores q u e  les 
c u s tn r fa  p a r t ic ip a r  en un  concurso  de  carica ­
tu ra s  \  bum orlsm o . Y como noso tros  hacemna 
el p e rió d ico  p a ra  ellos, n o s  com place da rle s  
osta  sntlsfacolón. Abrim os, pues, d e sd e  ahora , 
ta l  concurso.

P ueden  en v ia r  c a r ic a tu ra s  d»' |>ersonajes, d» 
niilmnle«. de  objeto», ch is tes  Ilu s trados , com po­
s iciones h iim ortsticas, e tc., etc ., sin m ás lim ite  
q u e  e l  b uen  (n istn ; y e n  c u n n tr  al tamnflo, que  
no p a se  de  la  m ita d  de  u n a  de  n u e s tra s  pA- 
fflnas.

SI hacen  los d ibu jo s  m u y  e randee , no  s e  p u e ­
d en  re d u c ir .

J-os p rem io s  serán  v a riados  y de  calidad . Di­
b u je n  p r im e ro  e n  lá p iz  y  deapués  en t in ta  m uy 
negra , a u n q u e  no  ftea eh lna . T.n t in ta  azu l nn 
vale.

P a ra  q u e  les  s irvan  de  n n rm a  y n rien tac lón . 
Inclu im os estos  dos ch is tes  I lu s trados  dA nu ef .  
t r o  co laborador, el g e n ti l  e in sen lo so  Hcimíi.

OPOUTUNIDAD 

El d e l hongo.—¿Q u ie re  d a rm e  luego?
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R E FI^N E R O  HV

1-— Al  q u e  m a d r u g a  D i o p  lr  a y u d a .— Y a  lo  v e i s ,  c h a v a ­

l e s ,  c o n  e s t e  e j e m p l o .

JiL DOMINGO DE R.\MOR, EL QUE NO ESTHIÍNA NO TIENE 

.MANOS.— ¡Todos h a c e n  g r a n  ñ e s t a l

3.—El. i'iUMEH üRSMi»AnEr:ruo, EL DIABLO.- ¡Vaya, mise­

rable ! Le hicieron ánge l y  aú n  q u e r ía  más.
4.— C orazó n  df. c o d i c i o s o , n o  t i e n k  u k po so .— E l c o r a z ó n  

le  h a c e  t a n ,  t a n . . .
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M A S T I C O
c : :>

5 .— M enea  la cola el  can . n o  pon t i , s i n o  p o r  e l  p a n .- 

i No seas tonto!

G.— T o d o s  l o s  cjoi.p e s  van a i’Auaii al m is m o  d eiiu . -  í Oj o , 

chaveas I

7 . — T u a n q u i l i d a d  v i e n e  d e  t h a n c a . — ¡ Q u é  t í o  e l  q u e  i n -  ¡ 8 . — G .v n i  m a i l l m x i i i ,  m ' n c a  b u e n  rx /..'MX>U. i N atural-

ventó el re f rá n  I m ente! Los ra tones salen arreando .. .
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KL PERUO QUE CONOCE LAS COSTOUBKEtj 
DE 3U8 AMOS

—I No l i r e ,  linm bre  I | Y a cstamoG todos con ]ns 
lítanos a r r ib a  1

(S e l L iu í( |7e S ic h s c ,  d e  Léipzlg.)

í j i  (tilana.—Leo en  loa ra y a s  üe  su  m ano 
'lu a  su  novio ea  d is t ra e  p o r  ah í. T ín g a le  s!em- 
I>ie la  v ista  encim a.

I j i  inucliaolia.—H ay n n a  peqnefta  d lttou ltad  • 
m i novio «a STlador.

(Del f r a n k f u T l e r  I l ín s lr ic r tc ,  d« Francfort.)

—.f^'ñora, va  a  liabcr torm enta ...
, : l ’n r ijiií, C irila?

—I Poniiie  e l  termftiiietro lia ba jado  n iuctiu  :

iDel J-’lic 'u t 'uJí U l d l l c r ,  d e  llujiloli.i

i l a u o s  a r r ib a  todo  e l  m u n d o  I | P ro n to  I 

(Del l u s t i g e  U l á U e r ,  4 o  Berlín .)

INGENUIDAD INFANTIL 

El p e q u e . - i  P a p á  I jM a m á l

(Del W o e k l y  T e le jrap h , d e  Bli«m«ld.)

LA FinCRZA DE CA COSTUMBilE

E l cargador de  la  estacldn , a l  s a l i r  de  la  oe- 
r&Rionla ele s u  l)oda

(Del D e r  S l i l i ,  d e  Vl«na.)

7 ’ /:-,vv-A

—Ya ves, e e n t l l  Loló, s i  serem os le l lo e s : du 
m i a b u e la  h e re d a ré  u n a  c asa ;  d s  m i  t í a  P a u ­
la , u n a  v illa  íu n to  a l  m a r ;  d e  m i  m ad r« , dos 
fincas en l a  m o n ta rta ; d e  m i  tío  Koqu«, eus 
autom óviles...

—Signe, Pooholo, s ig u e ;  e re s  en ca n ta d o r  en 
tu  oonversaoldn,

(Del Q azzeU i i t o  l l l v s l r a l o ,  de  Vaneóla.)

ICl o rado r.—; No liny n a ü a  m ás te r r ib le  o u e  lo 
KUiTral ‘

El (lol lioKso.—E ste  buen sertor no  conoce a 
m i m am á política..,

(Del A/ousíí((ue, d e  Cliarlerol.)

- P a p d ,  ¿ p o r  quij la  V ictoria s iem p re  e s tá  re. 
j)rE*86iitada p o r  u n a  m u je r  P 

—i Ya lo  sab rás  m ás ad e lan te ,  m uo liacbo l 

(Del i^sbelspn lle r, d e  Zurlcli.)
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INVENTOS

INVENTORES
Es bien conocida la  g ran  im portan ­

c ia  que se le concede a l ingenio extra- 
o id in a r io  del inventor d€ la  pólvora. 
Todos -vosotros, juveniles lectores. lia- 
Iji’éis oído m u c h as  veces esas frases 
con ella re lacionadas. L a  pólvora es 
el símbolo de la  viveza, de la  vehem en­
cia. A pesar  de la  vu lgaridad  de todas 
esas frases, son d ignas  de tenerse en 
cuenta, porque dem uestran  el in te ­
rés que a  la  pólvora se le atribuye, 
no solan^eiUe p o r  los beneficios que re ­
porta , s ino tam bién  porque en ella es­
tá  rep resen tad a  la  activ idad y  l a  lige­
reza y  porque tiene m ucho de viril 
ene rg ía  de juventud,

MAs que resu ltado  de la  labor de un 
hom'bre, la  pólvora parece o b ra  de a l­
gún genio fan tástico  y  travieso, algo 
así como un  Meñstófeles que la  hubie­
r a  inventado  p a r a  luego com erciar

con su secreto misterioso. Debido a  es­
to lian  corrido n um erosas  fábu las  y  le­
yendas, a  cual m ás ex travagante . H u ­
bo u n a  época en que el descubrimien- 
1o fué a tribu ido  a  los chinos, cuando 
todo !o ex trao rd inar io  se creía obra 
de los h ab itan tes  del Celeste Imperio. 
Más la rde , esta opinión fué abando ­
n a d a  y  surgieron v a r ia s  hipótesis so­
bre la  personalidad  del verdadero  des- 
cutiridoi'. E n tre  lodas ellas, dns sola­
mente presen tan  indicios de verosim i­
litud y  son, p o r  esto, la s  ún icas  dig­
n a s  de tenerse en cuenta.

P a ra  algunos, el inventor de la  pól­
vora  fué el m onje alem án Severino 
Bertoldo Schwartz, famoso alquim ista  
del siglo XIV. Se dice que Schwartz 
mezcló descuidadam ente los elementos 
que componen la  pólvora, esto es, sa li­
tre, carbón y  azufre, y  a i ponerlos en 
contacto, tam bién  p o r  descuido, con 
un  objeto encendido, se produjo  u n a  
g ran  explosión y  fué desped ida a  g ran

ROGERIO 
B A C O N

Y

L A  P O L V O R A

d is tan c ia  l a  ta p a d e ra  del m ortero  que 
conten ía l a  mezcla. T am bién  fué a t r i ­
b u id a  a  Schw artz la  invención de los 
cañones de g u e rra ,  y  se dijo que ven­
dió su invento  a  los venecianos en 
1378. Desde luego esto es falso, pues 
está  dem ostrado que los  cañones fue­
ron  utilizados y a  p o r  los ejércitos es­
pañoles d u ra n te  el sitio de T arifa , 
en 1340.

L a opinión m á s  verosímil y  au to ri ­
zad a  sobre ta n  obscuro asunto  es la  
crue seña la  como verdadero descubri­
dor de la  pó lvora  al franciscano  in- 
Slés F r a y  Rogerio Tiacón, uno de los 
hom bres de ciencia má.=i ilu stres  de los 
tiempos medievales. N ació  Bacón en 
I lc h e s íe r ; hizo sus p rim eros estudios 
en Oxford, y m u y  joven todavía se 
tras lad ó  a  P a r ís .  Al volver a  In g la te ­
r ra  en tró  en la  Orden de San F ra n c is ­
co. Tuvo im portan tes  m aestros, entre 
ellos el notable físico P ed ro  de Maha- 
r iscu ria , llam ado e l  «M ariscourt de la 
P ic a rd ía ”. Sus vastos conocimientos 
hicieron que se conociese a Racón ñor 
el sobrenom bre de «Doctor Mirabilis», 
íiDoctor Ma.ravillosoii. F ué  filósofo, fí­
sico. imatemático. Escribió num erosas 
ohras. Son m u y  in teresan tes  sus ne- 
reg r in as  observaciones, sobre todo Ins 
(Tue se refieren a  la  construcción de 
a p a ra to s  p a ra  volar, procedimienlos 
n a ra  mover un  c a r ru a ie  sin necesidnd 
de tiro  v  m odos de re m a r  ráp id a m e n ­
te con un solo remo.

A lo friiR m ás dedicó sus fPOunri.''s 
nctividadps fué al estudio de 1a física. 
Sus tra h a io s  n a ra  la ronstrncrión  rlpl 
microscopio v  el te lesm nio lo deslonnri 
nomo un p recurso r  de rialíleo v Npv- 
1on. Sohre cuestiones físicas escribió 
tam bién n um erosas  ohras.

T ra s  larcra investigación lottró fabri­
ca r  un mixto (Tue a rd ía  deniro d<>l 
a<íua, Ton análonos procedim ientos y 
narec ida  comnosición consicuió  descu­
b r i r  los elementos crue h ab ían  de ser­
virle p a ra  la  fehricación de In pólvora.

R oserio  Racón m urió  en Oxford, 
donde pasó  los liltimos afíos de su vi­
da, E n  su anc ian idad  escribió algu ­
n os  volúm enes que no llegaron a  im ­

prim irse. Se conservan m anuscritos 
en d iversas Bibliotecas de Ing la terra ,

Como an tes  hemos dicho, la  pólvora 
está  com puesta  por tres elementos 
|) riuc ipa les : saliti-e, carbón y  azufre. 
A esla  m ezcla se h a n  añad ido  a lgunas 
o tras  substancias, y  en la  actualidad 
se fab rican  diversas clases de pólvo­
r a s :  de algodón, de caza, de cañón, 
de m ina, sorda, etc. El efecto que la 
pólvora prodiice es debido a  la  expau- 
sividad, p ropiedad fundam en ta l de los 
gases que al se r  puestos en libertad 
tienden a  ocupar un  volumen majKir 
en el espacio y  expulsan v io lentam en­
te todos los obstáculos que se oponen 
a  es ta  expansión.

No es necesario  explicar, porque lo 
sabéis todos, los innum erab les  benefi­

cios que la  pólvora rep o r ta  a  los pue ­
blos civilizados. El hecho de ser  em­
p leada  en las g u e rra s  no dem uestra  
n a d a  en contra  de lo que decimos. Si 
la  pólvora es perjudicia l, tam bién  lo 
son el telégi-afo, los buques, los avio­
nes y  ta n ta s  o tras  cosas ú ti l ís im as que 
se em plean en los combates. Si an a li ­
zam os sus ven ta jas, veremos fácilm en­
te los magníficos resu ltados de la  pól­
vora en la s  can te ras ,  en la s  minas, 
en la  consirucción de canales, etcéte­
ra, etc. L as  ven ta ja s  de toda.s la s  co­
sas  eslán en el empleo que de ellas 
se hace.

N uestros jóvenes lectores com pren­
d erán  todo esto, y  estam os seguros de 
que E sp añ a  con ta rá  con ellos como 
hom bres capaces de inventos seme­
ja n te s  al de la  pólvora y, lo que es 
m ejor  todavía, aptos p a r a  saber  em­
plearlos en beneficio de l a  hum anidad , 
misión au ténticam ente española.

Al b e r t o  B las .
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PatÁboUs 
Íuangeíl

”E l ladrón nocturno
Y flijii .lesucristo, la  su])rema V erdad :
—Bienaveiilurados se rá n  los siervos u quienes encoiitra- 

rs’ velando el Señor cuando viniere. Velad, pues, vosotros 
de UDidinuü, [)orqiic no salii''is a qué liora os podrá  visitar,

Y siguió, en p a r á b o la ;
—Porque si el amo de casa sup ie ra  a qué h o ra  de la  

iioclie liabia de venir el ladrón a  excavar y  h o ra d a r  sin 
ruido el m u ro  de su  casa  de adobes, ve laría  en aquel mo­
mento y nu de jaría  que penetrase  en su recinto.

Después de u n a  pausa , concluyó:
—Pin' eso vosotros debéis es tar siempre a le r ta  y  p rep a ­

rados, fhirque u la h o ra  que m enos jjeiiséis vendrá  el Hijo 
itel lioiiibre.

Todas las  enseñanzas de Jesucristo se destinaron a  nos- 
iitros, a  iruvés de siglos y gentes. P a r a  nues tro  bien habló 
el Sefior. No seam os sordos y ciegos, in  duros de corazón, 
uiito sus  div inas advertencias, porque y a  no  podremos 
exfusarnos ja m á s  con la  ignorancia.

Los muchiiclios, lo imismo que los hom bres modernos, 
hall do es ta r  p reparados p a r a  cualquier m om ento en que 
se lea p id a  cuenta de su conducta.

9 j T 4 T v e r

= ^ €  R

(lioina
RESPU ESTA  NUMERO 21

—¿Mi ideal de novia? U na n il i ia  de tipo español, ojos 
azules, claros, como los del ma<Ingal de Gutiérrez de Ce­
t in a ;  cabellos de oro limpio, como de sol de a lb o ra d a ; 
alta ,  espigada, de tez a n ib a r in a ;  eso, en lo externo. Con 
virtiides ci 'istianas en el a lm a, con sólida educación re li­
giosa, p iadosa  de veras  sin m ojigatería , de temple, capaz 
de hacei'le frente a  la  v ida  con lodas sus  tr ibulaciones, de 
no teaoer n a d a  m á s  que el desamor. Que después de Dios 
me am e sólo a  mí,

--¿A rque tipo?  Ese que acabo de describir,
- -¿ M i p reparación? P a r a  m erecer u n a  m u je r  as í  no  me 

puedo p re p a ra r  'bien nunca , aunque in ten te todos ios es­
fuerzos y  aspire  a  la s  m ayores  heroicidades. F ís icam en­
te quiero ser un  atle ta , si no como nuestros guerreros del 
siglo XVI, al m enos como los m á s  h iertes deportis tas  de 
hoy. Si no lo logro, se rá  p o r  causas  a jenas  a  mi voluntad. 
Moraliuenle, responderé  a  la s  cua lidades que exijo a  mi 
a m a d a  ideaJ.

-¿ M i com portam iento? De novio, leal ya, como des­
pués de la  tioda. Atento, rendido, exquisito, pa je  y  catoa- 
llero de mi dam a, escudero y  adalid , poeta y  servidor. 
Creo que b a s ta r á  con decir  u n a  sola p a la b ra :  enamora-  
dn. Porque si no  am o de veras, no  quiero novia. Después, 
en el m a tr im onio , igua l en todo; con o tras  m á s  aJtas res ­
ponsab ilidades: ¡ las que me dé la  pa tern idad , si ©ios me 
concede ta n  excelso don!

J a i m e  V a l e n z u e l a  F u e r t e s .
(18 años. Valencia.)

RESPU ESTA  NUMERO 22

— ¿Mi novio ideal? Alto, moreno, educado, simpático, 
t r ab a ja d o r ,  cuito, enam oradísim o de mí. Comprensivo, 
inteligente, cariñoso, íu e rte  p a r a  los dem ás y  débil pai-a 
mí. Pendien te de m is  deseos y  que p rocure  que no me 
falte lo necesai'io p a r a  vivir. E n  u n a  p a lab ra ,  que la  ma-

ELKCCION n E  CARRICHA

—Bl<*ii, liijo  mío, te  veo julcicRO y «ajiero Die cUgd^ la  e lección que  
rilviisns lüU'M. ,;Ya lias escogido «1 oficio?

—Vo, p a a r? ,  con e l  m ayor respeto , y s i  no  le  opon«s, ¡q u ie ro  ser 
mozo d« «cordllia» I...
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Ccmcu«o / O ;

loLeal
yor ilusión de su v ida s e a ;  su nov ia  prim ero  y  su m u je r  
'después.

- -¿A i arquetipo  que se asem eja? No lo creo m á s  que 
a  m i ideal, es decir, a  un  ¡lombre justo, iiourado, t r a b a ­
jado r, cabal,

—¿Cómo me p reparo  p a r a  se r  d igna  de él? Como soy 
exigente, creo que tam bién  ¡o deben ser  conm igo ; por lo' 
mismo, estudio con l a  idea  de crearm e u n  porvenir, p a ra  
que 3i el d ía  de m a ñ a n a  m i m arido  neces ita  apoyo, lo 
tenga  en mí, Pero  si, p o r  el con trario , no lo necesita, 
p rocuro  tamibién ser  u n a  m u je r  de mi casa, p a r a  tener un 
hogai' confortatile, limpio, p a r a  que el sitio donde m ás 
le guste  es ta r  a  él sea  su casa, y  su  m ejor  com pañera , 
su  m u je r .  H ago  por instru irm e, p a r a  poder conversar  y 
d is t ra e r lo ;  pero  cu idaré  siem pre que 61 se p a  o p arezca  s a ­
b e r  mucho m á s  que yo, es decir, p rocu ra ré  considerarm e 
débil, como necesitando el apoyo de é l ;  y  p rinc ipa lm en ­
te, m u y  m ujer ,  m u y  fem enina y  m u y  en a m o ra d a  de mi 
novio, prim ero, y  de m i m arido, después. T ra ta ré  de te ­
ner lo  todo ordenado, de m odo que su m ás pequeño deseo 
se lo p u e d a  sa tisfacer  a l m om ento de form ularlo . In ten ­
ta ré  tam bién  que lo que h a g a  m i m a rid o  me p arezca  bien. 
Tam poco ab an d o n aré  m i persona, con el fln de conservar 
la  ilusión y  el am or de él, t ra tan d o  de parecerle  guapa , 
a trac tiva , in teresan te , d is c re ta ; s i le gusto  apacible y re i­
dora, t r a t a r é  de se rlo ; así como si le gusto  tranqu ila , 
apacible. E n  u n a  p a la b ra :  me am oldaré  a  su s  costumbres, 
a  su s  gustos, a  sus  id eas ;  in ten ta ré  hacerm e ind ispensa ­
ble ; p ro cu ra ré  ser !a  am iga, la  co m p añ e ra  de pen as  y  ale­
g rías ,  p a r a  a len tarlo  cuando esté tr is te  y  da r le  ánim os 
p a r a  seguir  luchando. T ra ta ré  de ser la  esposa, la  m adre , 
la  e n a m o ra d a ;  p a r a  te rm inar ,  h a ré  todo aquello que pue ­
d a  a g r a d a r  a  m i novio o marido,

Y con esto tiltimo creo que doy p o r  con testadas  las  dos 
ú lt im as  preguntas-

L o l it a  L ó p e z .
(17 años, riellín, Albacete.)

£ 0 $  g r a n d e s  

p o e m a s  

i lm v e rsd lc s

PERSPICACIA PE RK tnfA

- l l i r a .  am igo mfo, con ten to  « s t i  e se  chaval.
—No lo v«o, shioo, el no  t e  explic&a.
—F u«s  93 aitvlerbe en  seguida. ¡No ves c6mo iin e n ea  la  c o la il

T C a  " Z ^ t l d n t l 6 a

E s u n a  de las ob ras  poéticas m á^ gloriosas del niundu 
de nue.stros días. P a re c ía  que en estos tiempos liaWn liuido 
de la  t i e r ra  la  m u sa  épica de altos vuelos, y que y a  no 
pod rían  so n a r  en n ues tro  am biente decadente los canlos 
sublim es de acción, de lucha, de epopeya. H ab ía  de ser un 
sacerdote español, de la  g ra n  C a ta luña  renacieiiíe, el poe­
ta  que la  hiciese b a ja r  del Olimpo p a r a  eslrenieuer las 
im iltitudes en pleno siglo x x ; ¡Jacinto  V erdaguprl 

C an ta  el hund im ien to  de la  A tlántida , aquel grnn<le y 
herniosn m undo  que u n ía  los continentes de F,uni]ia y 
América an tes  que los océanos sa ltasen  sobre él en un a  
trage ilia  descom unal de horro res  y se lo llevasen a sus 
p rofundos senos su b m a rin o s :  ¡aquella  t i e r ra  Jiiaravillosa 
donde florecía el a z a h a r  y cu a ja b an  en miel de oro liis 
n a ra n ja s  del ja rd ín  de la s  llespéridesi 

L a  m agniñcencia  de los can tos sube y  se encum bra y 
¡je sublim a, cielos a r r i b a , a l _ a s  de u n  lirismo que tiene 
to d a  la  ingenuidad  y to d a  la  g randeza  de l a  épica p r i ­
mitiva. ¡E l poem a h a  sido traducido  a  todos ios Idiomas 
cultos p u r a  g lo ria  de E sp añ a l

*
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LOS ESPAÑOLES EN LA COPA DEL 
MUNDO

Vamos a  i r  a  R om a a  d isp u ta r  la  
Copa del m undo con los equipos m ás 
|)ulentes.

i ’eio, p o r  si la s  oioscas, como d ir ía  
lili castizo, Ualia, o rgan izadora  del 
concurso, y  creyéndonos netam ente 
itiíerioi'es a  ellos, se h a  procurado  una 
eliminación con nosotros o con el B ra ­
sil p a ra  los cua r to s  de final.

Tú, lector, que üevarás  al d ía  el m o­
vimiento futbolístico nacional, sabes 
que E sp añ a  h a  perdido mucho en po­
tencia, pero no tan to  que nos crean 
tan  ínfimos p a r a  iina  desestimación se­
m ejante. Y segui'o estoy que d a r ía s  lo 
que pud ie ras  p o r  que los «once leo- 
nesii del je rsey  rojo vencieran a  la  
sguadra azurra, aunque sólo fuera 
por d a rn o s  el gustazo de haber derro ­
tado a  los favoritos.

Pero no  será . Ya su rg irá  un  elemen­
ta cualquiera, á rb itro  o público, que 
im pedirá  que nues tros  h o m ire s  pue ­
dan  desenvolverse con c ie r ta  soltura.

No esperes, joven lector, que tu  equi­
po, el de E spaña , ¡legue m u y  lejos; 
pei'o ten la  seguridad  de que nues tra  
m iicliachada se « p a r t i rá  el pecho», pa ­

r a  que la  adm iración  que sientes por 
ella no se frustre.

Asi sea.

LOS CAMPEONATOS DE LA MARINA

Estuve en el S tadium  
a  vei' a los n ia i’inos,

que hicieron un as  pruebas 
de m áx im a emoción,

El p ro g ra m a  constaba 
de ejercicios divinos 
y  h a s ta  sa ltos de obstáculos 
llevándose u n  cañón.

A mí me im presionai'on 
los bravos m arineros 
con la s  p ru eb as  atléticas 
y  eti toda su  actuación, 
y todos p rocu raban  
en ’llegar los prim eros 
y  así clasiñcai'se ■ 
en l a  competición.

Kubo sue lta  de globos 
lanzados a l  e sp ac io ;
Imbo tiro de cuerda, 
discos y  u n  penUialon, 
y  saltos, y  ca rre ra s ,  
y  luchas, y  relevos, 
y  en el postrero  d ía  
hubo h a s ta  u n  campeón.

Ya tienen los m arinos 
en su b ril lan te  h is to ria  
de este deporte atlético,

un  nuevo g a la rd ó n ; 
pero, ¿n o  te parece 
que p a r a  m a y o r  g lo ria  
lo p rim ero  que deben 
es hac e r  natac ión?

TODAVIA MAS SOBRE ROMA

Y a te  hem os dado  cuenta, joven lec- 
lor, de lo que v a  a  o cu rr ir  en el Cam­
peonato del m undo  d i  fútbol. Y a s a ­
bes que E sp a ñ a  ac u d irá  con su equi­
po nacional, que  te n d rá  que e l im inar ­
se con el B ra s i l ;  y  que, desde luego, 
q ueda  I ta l ia  en la  zaga, y  eso es lo 
m á s  peliagudo.

P o rque  I ta l ia  no puede p e rd e r  su  
puesto  en el Campeonato. Y no lo pue­
de perder, po ique  s i p ie rde se acaJjó 
l a  emoción y  con ella el dinero.

Y esto, ¡ay ! ,  es el caballo de b a ta ­
lla de este torneo. ¿Cómo suponerse 
que u n  partido  E spaña-A ustria  puede 
d a r  la  m ism a  e n tra d a  que Italia-Aus- 
tr ia?

I ta l ia  tiene que llegar  a  l a  final, sea  
como sea.

¡H ay  que defender la  l i r a  a  toda 
costal

L a  Ui'a, que, como instrum ento  so- 
:ioro, tiene que  v ib rai’ con to d a  la  so­
no r idad  de un torneo de esta  cate ­

goría. ¡L a  l i ra  fren te  a l  organillo  1 
¡Que tr iu n fe  el chotis, n inch il

E l  CAPiTitN G r a n t -

¡Eh, los Ivanes, alféreces, que aspiran a la banda de capitanes!
Cada uno de vosotros h a  de g a n a r  p a r a  el periódico, por 

lo menos, cinco compañeros. H abéis de com batir  la  f ria l ­
dad e indiferencia de los dem ás con vuestro entusiasmo 
enceiidiilo y llameante. Todos estáis  convencidos de que 
Iv.iN DK KspaSa es el m ejor  sem anario  o, m ejor dicho, el 
único hecho p a ra  vosotros, pues h a s ta  su  a p arición no 
se publicaban  m ás que periódicos p a ra  n iños pequeños.

Dadlo a  conocer a los am igos y  com pañeros que toda ­
vía no lienen no ticia  de él. Haced p ro p a g a n d a  con tinua 
en el colegio, en el campo de deportes, en el Institu to , 
en las  visitas, en todas partes. TENDRA UN PREM IO 
el que n os  m ande  m á s  suscripciones; y, desde luego, SI 
PASAN DE CINCO, LE  DAREMOS L a ' s UYA GRATIS O 
UN DURO CONTANTE Y SONANTE. ¡Lo que prefieraI...
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A un después de im preso el núm ero  
anterloi', de fecha 19 del ac tual, conti­
n u a ro n  llegando soluciones a  los vein­
te p rob lem as del mes de aliril. Venían 
ya  fu e ra  de plazo, pues éste term inó 
el d ía  12, y  la  m a y o r ía  no  ten ían  im ­
po rtan c ia  p a r a  d a r la s  a  l a  publicidad.

Pero  querem os que consten los nom-

Pero , en cambio, prim a tercia 
nues tros  bolsillos asusta . 
P in ta d a s  con p rim a  cuarta  
l ia s ta  las cliozas deslumbran. 
Siempre por tercera cuarta  
contento el asno  rebuzna.
Y ios lodo en la  upaella» 
a  muclios liombres no s  gustan.

cionistas. ¡Saludos a  todos y  esperan ­
zas de premio I

Con esH sencillez de 

tra2os ensefla nues­

tro  querido d ibu jan ­

te E steban  cóm o s<;

dibu ja  unjpájaro. 

jA  v er q u l e n j  nos 

m anda  u n o  b i e n  

heclioT

JUAN

bres de a lgunos solucionistas, no  in ­
cluidos en tre  los que dábam os l a  se­
m a n a  pasada , porque realm ente m ere ­
cen este honor.

E n tre  ellos los de dos fei-vientes 
tílvanes" de Valencia, que h a n  acer ta ­
do diecisiete de los veinte p rob lem as: 
M a n u e l  C alvo  y  A, S a n t a m a r ía ; el de 
u T ia  gentil m uchaclia , R o s it a  P e d h o so  
JiMÉNF.?;, de C artagena, que n o s  envió 
doce soluciones, y el de los simpáticos 
uuuciiaclios Jo rg e  DI.az J o v e n , de trece 
añüs, de H u esca ;  Ü A it ío .R o m e r o  C u e s ­
t a ,  de doce años, de Gijón, y  L u is  Olí- 
v e r  Qu in t a n a , de trece años, de B arce ­
lona. que rem itieron m á s  de diez.

Se ve que los lectores h a n  cogido ya  
ei a ire  de es ta  sección, po rque d o s  van 
rem itiendo g ra n  núm ero  de soluciones 
a los gro'blemas de este m es de m ayo 
y casi todas son exactas. ¡ Animo I Si 
es preéiso, en vez de u n  prem io dare- 
rcos m ás. E l editor gerente correspon­
derá con m a g n an im id ad  a  la s  suges- 
t iu re s ;d e l  g u ía  J u a n  y  a  los mereci- 
m isn tas  de los Ivanes,

SIGUEN' Y TERMINAN EN ESTE NÚMERO LOS 

PROBLEMAS DEL MES DE MATO

XVI-
A c e r t i jo ,  por Antonio Arias S.

—¿Quién la d ra  s i l a d r a  el perro, y 
m uge si m uge e l buey, y  t r in a  s i t r in a  
la  alondra , y  h a b la  si h a b la  p 1 lion - 
bre, y esto sin tener  boca n i  la ringe?

XVII
T e rc io  s iláb ico , por L olita R amírez.

S us titu ir  los pun tos  por le tras, de 
modo que horizontal y  vei'ticalmente 
se le a ;  1.”, nom bre  de v a ró n ;  2.“, ven­
dedor g ra to  a  los chicos; S.", hueso.

XVIII
C h a ra d a ,  por .To r g e  P e r l a ,

¡D a  gusto  ver de los n iños 
la  alegre prim a segundal

XIX

T a r je ta ,  p o r  L e o n o r  R a m íh e z .

Componer con estas le tras  el nom bre 
y apellidos de un escrilDj' que cotiuceii 
lotlus los Ivanes.

XX

L o g o g r i fo  n u m é r ic o ,  por .Ta im e  Co- 
h a l e s .

1 2 3 4 5 6 7 — R espuesta  a  un azote. 
1 1 2 5 6 7 — Idem  a  m á s  azotes.

3 4 5 6 2 — Golosina.
5 2 6 2 — M ás golosina.

7 6 7 — N om bre im perial.
1 2  — N ota  musical.

4 — Vocal.

Con estos p roblem as te rm in a  l a  se­
rie de veinte del mes de m ayo. Tie­
nen  tiempo de env iar  soluciones los 
lectores h a s ta  el núm ero  9, que a p a ­
rece rá  el próxim o sábado. L as  solu­
ciones exactas y  los nom bres de quié-

A Martín S-vnz, de M adrid. Tienes 
condiciones de escritor y debes apro ­
vecharlas  y co laborar  con noso tios en 
esta  m isión liimpia y  noble del perió­
dico- Ven a  verme cualqu ier lunes, a  
iiiediodía o p o r  la  ta rde , a  la  Redac­
ción. C harlarem os provechosamente.

—A EuüENiü T erán, de Madrid. He 
de a lab a r  tu  propósito  y dar te  la  en­
horabuena. A ver cuándo tengo el gu s ­
to de sa ludar le  con lodos tus anügos. 
Un apre tón  de m anos con la  m ayor 
cordialidad.

—A J osé María R uiual, de Cádiz, No 
te he contestado en el núm ero  7, como 
querías, porque éste y a  se 'hab ía  im­
preso cuando  llegó tu  c a r t a ;  pero yu 
ves que no me Jie re trasado  mucho. 
Agradezco vivam ente tus  elogios y co­
rrespondo con verdadero  afecto. P ro ­
cu ra  cons titu ir  tu  g rupo  de Ivanes y 
envíam e los uoiinbres y el título que 
le pongáis. ¡Adelante p o r  l a  g lo r ia  de 
Kspafial

—A J osé L uis L oi*ez Amo. l i re s  nues­
tro B enjam ín , y te contesto con l a  m ás 
enLrañiible predilección. Ya viste a ten ­
didos tus  justos  deseos en el núm ero 
de la  sem ana pasada . Te considero 
como el orgullo de n u e s tra  naciente 
fam ilia  d e  Ivanes, y  espero que no de­
f ra u d a rá s  la s  esperanzas que haces 
concebir. ¡Que no te s irv a  de vanag lo ­
r ia  mi elogio, sino de estímulo p a ra  
fu tu ra s  e m p re sa s ; que s i h a n  de ser 
grandes, h a n  de i r  acom pañadas  de 
séncillez, lium ildad y  a iisia  de servi­
dum bre a  los altos ideales de Iván l

—A J oaquín Díaz, de C artagena.

Tm ltad 1& h a b i l id a d  d e  E s teb a n , e l  5 Ím p4 tko  d ib u jan te ,  y ved  si con a n a  s im p le  horqu illa  
d e  s u je t a r  e l  p«Io p o d í ls  re a liz a r  to d a s  esas f ig u ras ; p*¡ar08, cocodrilos, p ln jU ln o s  y bonos...

nes los h a y a n  acertado  todos, o la  m a ­
y o r  pa r te ,  se pub licarán  en el núm ero  
10 de I vAn  de E sp.aíía. Hemos dado  ca­
si s iem pre l a  clave p a r a  que fu e ra  fá ­
cil acerta r,  pues no  ^ e r e m o s  propo­
n e r  en igm as que nad ie  descifre, sino 
ofrecer a  los m uchachos un  ejercicio 
de ingenio p a r a  g im n as ia  de la  mente.

Deseamos que sean m uchos los solu-

;B ien, m arin ero  de l a  m a rin e r ía  de 
Espafla! ¡Arriba, a  la  cofa, a  o tear 
caoninos gloriosos, p a r a  darle  a  nu es ­
t r a  p a t r i a  nuevas conquistas I |E h ,  el 
g rum ete, avan te!  Y a crecerás y  serás 
piloto... Desde Elcano a  C h u rru ca  no 
se in te rrum pió  la g lo ria  de nuestros 
navegantes.

E l  Gu ía  J u a n ,

Ayuntamiento de Madrid
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Los trajes  d e  E sp añ a . - M u c h o s  n o s  p r e g u n ta n  si v a ­

m os a in c lu i i ’ en es ta  colección to d a  l a  variedaci de las  

rBgiunes. H eníos de d ec ir  q u e  sí. No o m i t i r e m o s  s iqu ie  

r a  lüs indu i i ie i i to s  de  las  v i l la s  y  lu g a re s  q u e  te n g a n  

a lg u n a  n o ta  t íp ica .  Y  a g ra d e c e re m o s  to d a s  la s  i n d i ­

caciones p a r a  e v i ta r  olv idos.

G a lleg o s  de P o n te v e d r a .  L a r o p a  d e l  m u c h a c h o ,  

se v e ra  y  d is t in g u id a ,  t i e n e  u n  a i re  d e  e t iq u e ta ,  con 

la  n o ta  r ic a  de los  bo tones  de oro . ¡L a  g ra c io sa  m o n ­

te ra  se a d o r n a  con  bellos  b o r l o n e s ! E l  t r a j e  de l a  m u ­

c h a c h a  se a l e g r a  con u n  ro jo  v ivo .  Y  el co l la rc ito  le ' 

p o n e  u n a  n o ta  ex q u is i ta .  ¡E l  p a n d e r o  dice fiesta!
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